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Reseña  

Javier Magdalena1 
 

Fabio Wasserman, JUAN JOSÉ CASTELLI: DE SÚBDITO DE LA CORONA A LÍDER 

REVOLUCIONARIO, Buenos Aires, Edhasa, Primera Edición, 2011, 248 páginas. 

 

En vísperas del bicentenario del fallecimiento de Juan José Castelli, este libro 

ofrece un nuevo acercamiento al que fuera llamado “el orador de la revolución”. A 

pesar de su relevancia en los sucesos de Mayo y en los primeros años de la Junta, se 

trata de un personaje que fue relegado por la historiografía argentina. Algunas pocas 

aproximaciones a sus discursos y, en menor medida, a su accionar demuestran la 

notable escasez de estudios que se la han dedicado. El último abordaje importante 

sobre la vida de Castelli fue el de Julio César Chaves publicado en 1957. De este modo, 

el trabajo que se analizará aquí pretende echar luz sobre un personaje hasta ahora 

poco estudiado.  

La obra de Fabio Wasserman –profesor en la UBA, investigador del Conicet en 

el Instituto Ravignani y autor de varios libros- estudia el proceso por el cual Castelli 

pasó de ser un típico súbdito de la corona española para convertirse en un líder 

revolucionario que abogaba por la libertad y la soberanía de los pueblos. Esta 

transformación, como la de varios de sus colegas de Mayo, se dio al calor de los hechos 

y estuvo marcada por constantes dubitaciones, contradicciones y ambigüedades. 

Como explica Wasserman, se trató de un “vertiginoso proceso de transformación 

frente al cual ninguno se pudo mantener inmune ni salir indemne”. Este libro refleja 

cómo un protagonista puntual (Castelli) no pudo escaparse ni tampoco salir ileso –

política, económica ni físicamente- de estos acontecimientos que comenzaron con la 

crisis de la monarquía española. 

Para lograr su cometido, el autor construye una imagen de Castelli bien 

ajustada a los hechos: hombre de palabras, perteneciente a una familia acomodada, 
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abogado respetado y de carácter persuasivo pero que, una vez iniciada la revolución, 

demostró decisión y sangre fría en su campaña en el Alto Perú. Algunos de estos 

cambios se presentan de manera abrupta en el libro pero, en general, se aprecia 

claramente la rapidez y la complejidad de dichas transformaciones en Castelli. 

Por su parte, la estructura del libro resulta bastante adecuada para alcanzar los 

objetivos planteados: se trata de trece capítulos ordenados cronológicamente desde el 

nacimiento de Castelli en 1764 hasta su traumático deceso en 1812. Hubiera sido 

provechoso, de todas formas, contar con un capítulo de reflexiones finales en el cual 

se pudiese ver toda esta vida en perspectiva y las conclusiones pertinentes del autor. 

La primera parte resulta iluminadora del orden social de la Buenos Aires 

colonial y la manera en que la familia Castelli aprovechó la permeabilidad y las 

oportunidades de ascenso, que aquella sociedad ofrecía, para los “limpios de sangre”. 

Sin embargo, también hubiese sido muy apropiado profundizar, en esta parte, sobre la 

formación académica del protagonista, cuán cercana fue su relación con las ideas de 

“las Luces” y en qué medida éstas repercutieron en la evolución de su pensamiento. En 

segundo término, Wasserman presenta detalladamente el clima político y los sucesos 

acontecidos entre 1806 y 1810, haciendo hincapié en tres hechos que fueron 

determinantes para la suerte del orden colonial: las invasiones inglesas, las 

abdicaciones de los monarcas españoles y su consiguiente crisis de legitimidad y la 

propia Revolución de Mayo. En ese lapso, según el autor, Castelli quedó atrapado por 

la vorágine de los cambios y transitó por variadas opciones políticas: primero, se 

relacionó con Beresford y buscó el apoyo inglés para lograr la independencia del 

Virreinato; luego, se posicionó como carlotista; después, reconoció a la Junta Central; 

y, una vez que ésta se disolvió, abogó por la creación de una Junta autónoma. Más 

adelante, en su campaña en el Alto Perú, terminaría prometiendo la independencia. 

Wasserman deja en claro que en la medida en que los conflictos se acentuaban, 

Castelli optó por ir radicalizando sus opciones y sus discursos –como por ejemplo 

hacerse cargo del fusilamiento de Santiago de Liniers-. Sin embargo, no abandonó 

totalmente su bagaje tradicional tal como lo demuestra el sistema de representación 

que les propone a los indios del Alto Perú. En esa combinación, entre lo tradicional y lo 

revolucionario, Castelli fue construyendo su vida política entre 1810 y 1812. Es posible 
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que en este punto el autor debiera acentuar más detenidamente la mirada, ya que no 

se trata de una cuestión menor para el análisis del vocal de la Junta.  

La mayor parte de la obra está centrada en la campaña al Alto Perú y el papel 

jugado por el representante Castelli. Pero no sólo se ocupa de los sucesos que ocurren 

en el Norte, sino que continuamente vuelve la mirada sobre Buenos Aires, desde 

donde el saavedrismo buscó cercenar la autoridad de Castelli, el último representante 

radical de la Junta que quedaba en funciones. El desenlace que plantea Wasserman es 

inquietante: además de algunos errores estratégicos de Castelli –en especial la firma 

del armisticio con Goyeneche en mayo de 1811- la derrota en el Alto Perú fue alentada 

por el accionar de la Junta Grande, que fomentaba la resistencia dentro del ejército 

para con su líder. Tras el fracaso en Guaqui, Castelli fue convocado a Buenos Aires, 

detenido y enjuiciado, proceso que sólo pudo ser interrumpido por su fallecimiento a 

causa del cáncer. 

En síntesis, el trabajo de Wasserman recupera, a través de la construcción de 

una biografía política crítica, la figura de Castelli, apelando a  numerosas y novedosas 

fuentes (periódicos y sobre todo correspondencia privada) que contribuyen a 

comprender su actuación en los comienzos de la Patria y apreciar con facilidad la 

transformación que vivieron los hombres de Mayo, de súbditos de la corona a líderes 

revolucionarios. 

 

 

       


